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La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
las fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN Xlll, Encíclica Rerum novarum y Pío X encíclica, 11-
VI-905, etc. 

(OBRAS, NO PALABRAS) 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

«Todu nuestras Encíclicas respaaden á procurar el bieaei-
tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á diritirse á si mismo. 

León Xlll al General de los franciscanos, Carta 2S Ncvic»-
bre de 1898. 

cf>lFÍ.C3t--A.TSrO >: C ? T J I 3 N r O K 3 1 N r A . I L . 
del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 

PARA LOS OBREROS 

SE REÍ'ARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días fectivos 

Al comenzar el año 1912 

íim mm palabra 
Es dr adhesión inquebrantable al 

Vicario de Crislo en la tierra, á la 
cabeza visible de la Iglesia Santa, al 
inmortal Pontiflce Romano Pió X. 

Sin vacilaciones de ningún gcYiero 
nos acogemos al amparo y refugio del 
que es cokunna tirmlsima de la ver­
dad. 

(luando la lucha arrecia de un mo­
do furioso y desesperado; cuando los 
tiros s<i dirigen sin simulaciones ni 
distingt)S contra el Cristo y contra su 
Ungido, df-ber es de todo católico 
ocupar su puesto de honor. 

La cueslióü social, que no ha e.\is-
tido, mientras el Catolicismo ha in­
formado las costumbres, ó no se re­
solverá nunca, sumiendo k la sociedad 
en el más horroroso paganismo, ó se 
lia de resolverá la luz de las doctri­
nas, (pie vienen de arriba, de las cum­
bres del Vaticano, liel reflejo de las 
divinas enseñanzas del Salvador de 
todas i;is naciones. 

Bajo eítos auspicios y con esta fran­
ca profesión de fé entramos confiados 
en el año ile gracia de 1912. 

No nos importa saber hasta cuando 
hemos de luchar, ni cuales han de ser 
los esfuerzos de nuestra lucha. Sí nos 
importa estar siempre atentos á las 
más leves indicaciones de nuestro ce­
lestial caudiili), é intimamente orga­
nizados y unidos en santa concordia 
de pensamiento y acción, someternos 
incondicionalmente, rendidamente á 
sus inspirados é infalibles dictáme­
nes. 

¡Ay d'í aquel (jue quiera caminar 
entre tinieblas, brillando tan esplen­
doroso el sol de la verdad! 

Una nonos, agrupémonos en masa 
compacta ó indestructible. 

Formeniíis el cuadro de honor sobre 
la cruz del Redentor. 

E! porvenir es nuestro, si s-ibemos 
luchar. 

Abonan en nuestro favor I!) siglos 
de incesante lucha y no interrumpida 
victoria. 

Contamos con las promesas del 
cielo. 

¡Adelante! 
J.J.M 

•OSPapasfatnros según la profecía 
atribuida á Saa M= laquías. 

Rcligio depopulata.-' R(digi()n aso­
lada. 

l<¡de.i< inlrrpidn.—Vo intrépida. 
Pnslo')' nngelicus.—Püíiioi' angélico. 
Par.lor el naida.—Pastor y mari-

nei'o. 
Fias florum.—Floi' de las flores. 
De niedielali'lunar.— De la mitad 

de la luna. 
De Icdiore .vo/fs.—Del trab.-ijo del sol. 
De glofia ol¿va(:.--])e la gloria de 

la oliva. 
ín perxecuHone extrema Sacrae 

liomanae Kcdesine sedehU Pftrus 
Ri)i}iainis tinil jinsceí orc^f /'w lunUis 
h'ibaldUúnihns; (/uihus h'an^actis ci-
rila:< seplicollis diruetur; el Jtidex 
t¡'ei)tendus judlcahil popidum. 

En la última persecución de la San­
ta Iglesia Romana o(;upará la Santa 

i Sede P<'dro Romano, que apacentará 
las ovejas en nnídio de muchas tribu­
laciones; pasadas las cuales sera des­
truida la ciudad de las siete colinas y 
el tremendo .Iu«z juzgará al pueblo. 

Título» que se han dado al Papa, 
según San Francisco de Sales. 
El muy santo obispo de la Iglesia 

católica. (En el Concilio de Soissons, 
de .100 obi^poíí). 

El muy santo y muy feliz Patriar­
ca. (Ihid. L Vil Goncil). 

El Patriarca universal. (San León, 
Ep. LXH). 

El muy feliz Señor. (San Agustín, 
Ep. XCV). 

El Jefe de la Iglesia del mundo. 
(Innoc. ac PP. e,oncü. Milevit). 

El Obispo elevado ala cumbre apos­
tólica. (San Cipr. Ep. fíl et XIí). 

El Padre de los padres. (Concil. de 
Calced. -ses. XVf). 

El Princid(í de los sacerdotes. (Es­
teban, ob. de Cnrtago). 

El Prefecto de la casa de Dios, y el 
Custodio y Cruarda de la viña del Se­
ñor. (Concil de Cartago Ep. ad Da­
ma nmi). 

El Vicario de Jesucristo, y el Con­
firmador de la fe de los cristianos. 
(San Jevn. praef. in. Ev. ad Dama-
sum). 

El Sumo Sacerdote. (Valenliniano 
y toda, lo anligih;dad). 

El Soberano Pontillce. {Co7i. de Cal­
ced, in Ep. ad Thedo. Imper). 

El Priacipn de los obispos, (/^í'rí). 
El Ilerí^dero de los Apostólo'-. (San 

Bernai-d. lib. de Consid.) 
Abrahara por el patriarcado. (San 

.Xnibras. in I T'nn. III). 
Melquise<lcc por el orden. {Conc. de 

Chale. Ep. ad Leonem). 
Moisés por la autoridad. (S. Barn. 

Ep. CXC). 
Samuel por la jurisdicción. (Id. 

ibid. et in lib. de Cans). 
Pedr-o por el i)oder. (Ihid). 
Cristo por la unción. {Ibid). 
El Pastor del aprisco de Jesucris­

to. [Ibid, lib. II Consid). 
El Llavero de la casa de Dios. {Id. 

ibid, c. <S). 
El Pastor de lodos los Pastores. 

{Ibid). 
El Pontífice llamado á la plenitud 

del poder. {Ibid). 
San Pedro fué U. boca de Jesucris­

to. (.V. ChrrjHod. Hom. II indivers, 
serní). 

La Boca y el Jefe del apostolado. 
{Orig. Iloni. L Vin Matth). 

La Cátedra y la Iglesia principal. 
{S. Cipr. Ep. LVad. Corn). 

El origen de la unidad sacerdotal. 
{Id. Ep. III, 2). 

El lazo de la unidad. (Id. ibid. I V, 
2). 

La Iglesia, donde reside el poder 
principal. {Potenlior principaUtas). 
(Id. ibid. III, H). 

La Iglesia, raiz y matriz de todas 
las demás iglesias. (N'. Inad^í. Pap. 
Ep. ad oinn. Episc. et fidel.). 

La Sede sobre la cual edificó el se­
ñor la Iglesia universal. {8. Damas 
Ep. ad univ. Epixc). 

El Punto cardinal, y el Jefe de to­
das las iglesias. (S. Marcelin. Pap. 
Ep. ad Episc Antioch). 

El refugio de los Obispos. {Concil 
de Ále.v. Ep. ad Felie. P.) 

La Suprema Sede apostólica. {S. At-
hans). 

La Iglesia presidente. (Imp. Jnstin 
in 1. VIII, cod de SS. Trinit). 

La Sede suprema, que no puede 
ser juzgada por otra. (S:Leoin nal. 
SS. Ápoét). 

PARA LOS BIENHECHORES 

100 ejemplare», 1'50 ptas. 

La Iglesia nntei)uesta y preferida a 
tod.'is las dni)i,-'is iglesias. {Victor de 
Utica, id. ¡ib. d,' perfect). 

La primera de todas las sedes. 
(.S. Prosper, in lib. de Ingral). 

La l-'uente apostólica. {S. Ignat, 
Ep. ad. Ro-ii. in suseript). 

El puesto segurísimo de toda la 
comunión católica. {Concil. Rom, por 
S. (lela.sio.) 

Aviso á, los gobernantes por José 
de Maistre. 

El nune reges intelligite... 
Todo principe que nacido en la luz 

la desprecie ó se esfuerce por apagar­
la, y sobre t,()do que se atreva á ex­
tender su mano sobr̂ ^ el Sumo Pontí­
fice ó á afligirle sin mirám¡ento,cuen-
te con un castigo temporal y visible. 
Reinado corto, de.^astrca humillantes, 
muerte violenta ó vergonzosa, mala 
reputación en vida y memoria infamé 
después de su mut^rte; esta es la suer­
te que en más ó en menos le espera. 

ooo 

Cierzo y granizo «aotan 
Techo y ventanas, 

El ganarlo aterido 
Busca la cuadra. 
Dicen las aves: 

«Aqni nos réfoíriamos 
Aunque nos maten.» 

Braman mnrps y ríos 
üese'sperados: 

Naturaleza es toda 
TiUto y fspwn^o, 
OaM si la exco'sa 

Voz de Dios le gritas». 
«Maldita seas.» 

Si el snl rompe las nubes 
Sin calor brilla; 

Si Ifls IbiTÍas dfscíendftn 
Kst.eriliznn: 
Los arroyuelns 

No murmuran, que gimen 
Presa d«l hielo. 

—Qae se apajca la lumbre! 
Lefia, muchacbos! 

—Otro cuento, abuelito, 
Tras otro trago! 
—Pues es mi cuento... 

Que quien suda en verano 
Come en invitrno. 

Trntb». 


